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			Dedico este libro a las/los Maestras/os de vida que me ayudaron y aconsejaron... y a Aquellas/os que todavía lo siguen haciendo.


		


	

		

			PRESENTACIÓN


		


	

		

			



			A lo largo de los siglos, muchos filósofos, científicos, religiosos, místicos e, incluso, artistas han tratado de responder a las preguntas ¿qué es la mente? y ¿qué caracteriza a los fenómenos mentales? Es que éstos siempre han sido un enigma, tal vez porque son invisibles, intangibles, inaccesibles y –hasta el momento– muy difíciles de medir. En otras palabras, y utilizando la jerga filosófica, los fenómenos mentales –por lo menos en los organismos superiores– son esencialmente de carácter “subjetivo y privado”.


			Podríamos pensar la mente –más que como un producto terminado– como un conjunto de infinidad de diminutos procesos (de diversos tipos y actuando con distintos ritmos y en diferentes niveles), que tiene la potencialidad de desarrollarse durante el transcurso de nuestra vida. Se nos presenta como algo continuo y dinámico, como algo que fluye, pero no como un fluido sino como una sucesión de estados discretos. Nada hay estático, quieto, inmóvil; nada “es” porque todo está “haciéndose y deshaciéndose”, recreándose, transformándose... Algunos científicos sostienen que su propósito fundamental –como en el caso de los animales– es mantenernos viables dentro de nuestro entorno local (aunque, a diferencia de aquellos, la mente humana es capaz de hacer tecnología, ciencia, arte, filosofía, religión, misticismo, etc.). Para eso, recursiva y continuamente, debe percibir dicho entorno (tanto externo como interno); procesar esa información y actuar sobre aquel de forma intencionada, proactiva y anticipatoria, tendiendo siempre a lograr determinados fines frente a las restricciones impuestas y considerando los recursos propios1. El procesamiento de dicha información consiste –en su forma ideal– en ubicarla dentro de determinados marcos conceptuales, construir posibles modelos explicativos del entorno y del intorno2, generar significados relevantes, realizar estimaciones estadísticas de los posibles resultados de las decisiones y/o acciones (formular hipótesis futuras o predicciones), y organizar y orientar el comportamiento del organismo (según sus propósitos, objetivos y metas de corto, mediano y largo plazo). Y todo ello lidiando permanentemente contra la imprecisión, la incerteza, la ambigüedad, la volatilidad, la complejidad y la dinámica del medio ambiente. Mediante realimentación cibernética, comparando las predicciones con la información sensorial actual, y sobre la base de la experiencia vivenciada en contextos similares, ajusta y corrige el modelo explicativo. Adicionalmente, se podría incluir el transformar dicha información en conocimiento y almacenarlo de manera adecuada (para su potencial utilización posterior).


			Para algunas escuelas místicas, en cambio, la mente se considera como una especie de intangible y dramático “campo de batalla” (o, más suavemente, “campo de transformación” o “de transmutación”), donde –a cada momento– se impone un pensamiento, un sentimiento, una emoción, una sensación, una tendencia, un prejuicio, una necesidad o un deseo, que subyuga a todos los demás (o a una gran parte de ellos). En consecuencia, la idea es aspirar a lograr un adecuado y siempre transitorio equilibrio y armonía entre dos fuertes tensiones: nuestra “naturaleza más baja” (o terrenal) y nuestra “naturaleza más alta” (o estelar). De este modo, tenemos la posibilidad de tratar tanto de “ascender” (hacia nuestro Yo Superior o Individualidad) como de “descender” (hacia nuestro yo inferior o personalidad), transformando (o no) las zonas oscuras y convirtiéndolas en la Virtud opuesta3.


			El quizás obstinado anhelo que me propongo con la presente obra es tratar de elaborar un modelo –posible y provisional, pero probablemente sesgado e inexacto– de uno de los grandes enigmas de todos los tiempos: la mente humana..., algo de por sí complejo, vasto e inagotable. Pero circunscribo el análisis a la mente de un ser humano normal4, estadísticamente promedio, adulto, saludable y competente; o sea, dejo de lado a los anormales (tanto a los genios como a los enfermos mentales), a los bebés/niños y a los muy ancianos, a los que sufren ciertas patologías (adicciones, mala alimentación, cansancio, locura, ansiedad, etc.) y fundamentalmente a aquellos que han logrado obtener –de forma más o menos permanente– un elevado grado de consciencia. En definitiva, analizo la mente del “Hombre Mecánico” (según la terminología del místico y filósofo armenio George Gurdjieff) o del “Hombre Común” (según la terminología del antropólogo peruano Carlos Castaneda). Para tal fin, intento examinar –de modo ameno, pero no por eso menos riguroso– la temática desde una perspectiva integral realizando una especie de circunvalación, de manera tal que permita contemplarla como si hiciéramos rotar un objeto desconocido en nuestras manos –alrededor de varios ejes y acercándolo y alejándolo, de forma secuencial y reiterada– a fin de poder apreciar todos sus detalles (pero, obviamente, no todos al mismo tiempo). Luego de un largo proceso de maduración que me tomó un par de largas décadas, adopto algunos interesantes aportes de la Psicología, la Filosofía, las Ciencias Cognitivas, las Neurociencias, la Antropología, la Fenomenología, la Sociología y la Inteligencia Artificial, pero también de la Metafísica, la Kabaláh, la Teosofía, el Budismo, el Hinduismo, el Taoísmo, el Sufismo y el Chamanismo y trato de interrelacionarlos, amalgamarlos y entrelazarlos. Es que sólo a través de una visión ecléctica, global e integral (científica-filosófica y, a la vez, esotérica-metafísica) quizás podamos llegar a comprender –y apenas en parte– este gran misterio que se nos plantea. No obstante, me veo obligado a aclarar que el material que expongo debe ser tomado meramente como una posible hipótesis a considerar y no tiene ninguna pretensión dogmática de ser la verdad última, final y definitiva. Pero es –según lo que creo– mi verdad, o a lo máximo que puedo llegar con mis propias limitaciones (cognitivas, afectivas, lingüísticas, expresivas, culturales, profesionales, académicas, ideológicas, epocales, etarias, etc.) que hacen las veces de filtro restrictivo y deformante sobre mi particular relato.


			A grandes rasgos, el presente trabajo se divide en tres secciones: “Presentación”, “Desarrollo” y “Conclusiones”. Como toda obra, y de forma fractal, cada una de estas secciones se divide en capítulos; cada capítulo se divide en títulos y, algunos de éstos, en subtítulos.


			La primera sección, “Presentación”, que ahora usted está leyendo, está compuesta por un sólo capítulo. Como acontece con todo tipo de introducción, intenta ofrecer una vista panorámica de la organización general de la obra que tiene entre sus manos.


			La segunda sección, “Desarrollo”, es la más sustanciosa y está compuesta por diez capítulos. Se ocupa de las distintas manifestaciones (burda, con forma y sin forma), las líneas de desarrollo (cognitiva, moral, psicosocial, etc.), las diferentes “olas” (biológica, social, tecnológica, etc.), un repaso del estudio de la mente desde la Ciencia y desde el Esoterismo y un modelo explicativo de orden tentativo.


			La última sección, “Conclusiones”, está compuesta por un sólo capítulo. Trata de hacer una síntesis de todo el trabajo resaltando aquello que –a mi particular juicio– considero como lo más relevante.


			Al final de la obra agrego un Anexo (para aquellos que deseen profundizar sobre el primer capítulo en particular), un glosario (para delimitar el significado de algunos conceptos) y gran parte de las referencias consultadas (aunque seguramente no todas). En este punto, quiero aclarar que el material mostrado es meramente un breve registro de algunas de mis lecturas y, de ninguna manera, una recomendación ni un condicionamiento explícito (y ni siquiera subrepticio). Tal vez por este motivo puedo afirmar –casi sin ruborizarme– que muy poco de lo que trato de compartir y transmitir es sincera y genuinamente mío, sino que asumo –bastante convencido– mi humilde rol como integrador, divulgador y docente.


			Otro punto que me gustaría compartir es el hecho de que –durante esta particular travesía– el libro parecía que “cobraba vida” y se autoorganizaba siguiendo su propio desarrollo. De allí que tuvo casi diez relativamente grandes reorganizaciones y otras tanto más pequeñas (un proceso que se asemeja, tal vez, a la teoría del “equilibrio puntuado” de la evolución biológica, propuesta por los paleontólogos estadounidenses Stephen Jay Gould y Niles Eldredge, y que no deja de ser –en definitiva– un conjunto de sucesivos y pequeños saltos de creatividad). Es que, durante el proceso, yo también experimenté varios cambios, no sólo por lo que aprendí de mis numerosas lecturas (de libros, monografías, tesis, revistas y diarios), de los muchos cursos y talleres (tanto en los que participé como en los que dicté) y de las incalculables charlas (con colegas, amigos, conocidos y también con desconocidos), sino también por el crecimiento personal que logré a través de cursar diferentes Escuelas de carácter “Espiritual” (Kabaláh, Cuarto Camino, Filosofía Hermética, Filosofía Pythagórica y, en cierta medida, Biodanza) y de mis reflexiones, meditaciones y vivencias (tanto personales como vinculares, grupales e institucionales).


			Debido a que fundamentalmente se trata de un libro sobre divulgación –lo cual me obliga a tratar de lograr un adecuado equilibrio entre la simplificación y la precisión–, mi intención es ofrecer apenas un esbozo general sobre un tema de por sí muy complejo, con muchas aristas, a partir del cual usted podrá –si así de verdad lo desea– proseguir con su responsable estudio de forma autónoma, pero contando ahora con una especie de mapa (seguramente rudimentario, parcial y sesgado) que quizás lo pueda guiar en su particular y prodigioso sendero. Tal vez algunas mentes más creativas, agudas y/o preparadas puedan proveer las seguramente necesarias correcciones y ampliaciones a fin de lograr un material más acabado y cercano a la realidad...




			

				

					1  Sin embargo, no siempre el organismo sigue esta secuencia; muchas veces se involucra en ciertas acciones, sin esperar un estímulo para comenzar a actuar. De allí, el carácter intencional y teleológico de toda mente.


				


				

					2  No sólo modelos del mundo físico y natural, sino también modelos del mundo social (es decir, de la mente de las otras personas, de las relaciones entre ellas y de uno mismo: de la propia personalidad, las propias habilidades y limitaciones, etc.), modelos del mundo artificial (objetos, herramientas, máquinas, construcciones, artefactos) e incluso modelos de mundos más allá del físico.


				


				

					3  En ese sentido, el filósofo español José Ortega y Gasset consideraba al ser humano como una especie de “centauro ontológico”: una mitad se encuentra inmersa dentro de la Naturaleza mientras que la otra se eleva por sobre ella y la trasciende.


				


				

					4  Lo que una determinada sociedad considera como “individuo normal” es un concepto relativo, ya que depende de unos determinados criterios creados por los mismos miembros de dicha sociedad. El concepto de “normalidad” es, en realidad, un relato construido por nuestra cultura moderna. Por ese motivo, se va modificando levemente a medida que transcurre el tiempo (décadas o siglos).


				


			


		


	

		

			DESARROLLO


		


	

		

			1


			Algunas consideraciones previas


			En este capítulo vamos a presentar cuatro ítems que nos van a ser muy útiles para todo el análisis posterior. Hacemos referencia a la Aproximación Integral (desarrollado por el investigador y escritor estadounidense Ken Wilber) y a algunos conceptos tomados del Esoterismo y de la Física Cuántica. En el Anexo, al final de la obra, se describen con más detalle éstos y algunos otros temas.


			1.1. La Aproximación Integral


			Según Wilber se necesitan cinco factores para tener un enfoque integral sobre cualquier tema: los “cuadrantes”, los “niveles”, las “líneas”, los “estados” y los “tipos” [Wilber, 2008, p. 20/44] [Wilber, 2007, a, p. 86/8]. En consecuencia, y según este particular enfoque, la realidad cotidiana se despliega sobre los cuatro “cuadrantes”, alcanzando sucesivos “niveles” de desarrollo o madurez y siguiendo múltiples “líneas” diferentes. Adicionalmente, existen diversos “estados” provisionales o transitorios y distintas “tipologías” que ofrecen múltiples estilos de evolución.


			Desde el principio, es necesario comprender claramente que se trata sólo de una conceptualización, de una abstracción, de un “mapa” (parafraseando al científico y filósofo polaco Alfred Korzybski); es decir, es una versión insuficiente y estática de un territorio real. Los sufíes quieren decir algo similar cuando afirman que “el término vino no embriaga”, en el sentido de que la palabra (la descripción o la explicación) jamás puede sustituir a la experiencia real y concreta, ya que no es más que una etiqueta arbitraria que utilizamos para simplificarnos la vida. Y los budistas enseñan a intentar evitar el aferrarse a los conceptos, incluso a conceptos como –paradójicamente– “budismo”. Deberíamos tratar de contemplar las cosas tal y como son, las “cosas-en-sí-mismas” al decir del filósofo alemán Immanuel Kant; o sea, no confundir el lenguaje con la realidad, lo que creemos con lo que es. Es probable que, en poco tiempo más, este mapa del cual hablamos anteriormente se muestre erróneo, quede desactualizado o tenga que reformularse parcial o totalmente gracias al avance de la Ciencia; pero –por el momento y según algunos autores– es el más completo, coherente y comprensivo disponible.


			A continuación, vamos a describir los cinco factores mencionados cuando analizamos a un ser humano (ver figura 1.1):


			[image: ]


			Figura 1.1: Aproximación integral


			•	Cuadrantes: Representan las cuatro dimensiones más relevantes de la compleja realidad humana que están presentes en todo momento; es decir, los aspectos exterior (perceptible) e interior (imperceptible) y sus formas individual (personal, privada o micro) y colectiva (comunitaria, pública o macro). Para el psicólogo suizo Carl Jung, la cuaternidad es un arquetipo que aparece universalmente, “premisa lógica de todo juicio de totalidad”.
	Los distintos cuadrantes se relacionan íntimamente entre sí, interactuando de modo constante y determinándose mutuamente. Tal es así que todos son –al mismo tiempo– causa y efecto de los otros5 y ningún cuadrante puede reducirse completamente a cualquiera de los otros sin provocar distorsiones en la visión global (asimismo, ningún cuadrante es dominante o prioritario con relación a los otros). A modo de ejemplo, la mente (cuadrante superior izquierdo) se relaciona tanto con el cuerpo (y, particularmente con el cerebro) (cuadrante superior derecho), como con el sustrato cultural del entorno que nos toca vivir (cuadrante inferior izquierdo) y con las modalidades del tipo de sociedad en donde nos movemos (sistema político, economía, estilos de producción material) (cuadrante inferior derecho). A su vez, y de forma recíproca, el cerebro se relaciona tanto con la mente como con el sustrato cultural y la sociedad en donde vivimos; nuestra cultura se encuentra determinada tanto por el cerebro como por la mente y por la sociedad a la que pertenecemos y, finalmente, ésta última depende fuertemente tanto del cerebro como de la mente y de la cultura operante. Y todo ello sin olvidar la dimensión espiritual-nóustica que todo lo permea y se encuentra en la base de todo lo existente (ver Anexo).


			•	Niveles: Hacen referencia a las distintas etapas del desarrollo evolutivo que se van desplegando sobre cada aspecto de la compleja realidad humana. Se desarrollan en secuencia y, por lo tanto, se avanza por etapas, pero a través de discontinuidades, rupturas, saltos y mutaciones (siguiendo su propia dinámica y conservando su propio ritmo). Asimismo, los niveles superiores envuelven, engloban y trascienden a los inferiores, pero los contienen e incluyen, de tal manera que éstos no quedan totalmente abolidos6. Cada nivel superior presenta nuevas cualidades o propiedades emergentes (que no estaban presentes en sus predecesores)7, pero también abre la puerta a nuevos conflictos o patologías [Wilber, 2007, a, p. 44].


			•	Líneas: Equivalen a las diferentes corrientes de desarrollo que se despliegan dentro de la compleja realidad humana, de forma progresiva, con diferentes ritmos y atravesando los distintos niveles.


			•	Estados: Se refieren a los diferentes aspectos fugaces y transitorios de los fenómenos que se experimentan en los cuatro cuadrantes (pueden ser de segundos a días y, en algunos casos, aún de meses o años). Dan idea de “movimiento”, ya que –no importa lo sublimes que sean– emergen, permanecen durante un determinado momento y luego desaparecen. Cualquiera de nosotros, sin importar qué edad tengamos ni en qué estadio o nivel de desarrollo estemos, podemos vivenciar un estado modificado o extraordinario de consciencia. Por lo tanto, no es del todo cierta la idea de que las experiencias espirituales o nóusticas están disponibles sólo en los niveles más altos del desarrollo. No obstante, la manera en que interpretemos (o podamos interpretar) lo captado en dichos estados no ordinarios dependerá del nivel general de desarrollo en que nos encontremos. En otras palabras, dependerá del nivel de consciencia del que dispongamos para “decodificar” la vivencia: el lenguaje, los conocimientos, el entorno cultural, la época, etc.; o sea, los cuatro cuadrantes.


			•	Tipos: Son los distintos estilos de expresión de la compleja realidad humana, presentes prácticamente en cualquier cuadrante, nivel, línea o estado.


			1.2. Las distintas realidades


			A partir de los grandes descubrimientos de la Física Cuántica, la Filosofía Especulativa concluye que en el Kosmos8 no existen –en última instancia– conjuntos de objetos, entidades, eventos, sucesos y/o acontecimientos separados, discretos, independientes, definidos y/o estáticos. En la “realidad profunda o última” (de ahora en más, Realidad-Posibilidad9) nada está manifestado sino que todo existe –en una continuidad siempre cambiante– de forma indefinida, indiferenciada, indeterminada, indivisa..., como una infinita gama de tendencias, posibilidades o potencialidades latentes, superpuestas, fluidas y creativas fuera del espacio-tiempo conocido. Podemos imaginarla como un enorme y complejísimo “océano energético ilimitado en movimiento y con múltiples niveles vibracionales”, en donde cada una de sus incontables chispas infinitesimales (sin nombre ni identidad) guarda una cierta y extraña relación con todos los demás; en otras palabras, contiene –en forma holográfica– al Todo. Lo que habitualmente denominamos “objeto”, “entidad”, “evento” o “suceso” –dentro de la “realidad superficial o convencional” (de ahora en más, realidad)– es sólo una abstracción o una idealización singular nuestra; muy útil y conveniente desde el punto de vista práctico, pero desprovista de una significación precisa. Es el mundo de la ilusión, de lo irreal, de lo aparente... es el “maya” hindú, el “khud’a” sufí, el “hyle” griego o el “sueño” de los chamanes. Aquí, la idea fundamental radica en la percepción de algo de manera incorrecta, errónea; como algo ciertamente verdadero, pero de modo relativo, parcial o incompleto. Los hinduistas y los budistas ofrecen un excelente ejemplo: cuando percibo, en medio de la penumbra y yaciente sobre el piso, a una serpiente en lugar de una soga, no significa que no haya nada; en efecto, hay algo: una soga. El espejismo reside en confundir a esa inerte e inofensiva soga con una viviente y peligrosa serpiente; o sea, en percibir algo diferente de lo que en realidad es.


			La realidad que percibimos a diario debería entenderse como un reflejo interno, una especie de “creación”, “construcción” o “simulación” –restringida y parcial– que realizamos dinámica e incesantemente y que resulta de una interpretación incompleta y fragmentaria de la Realidad-Posibilidad. Somos nosotros los que (por nuestras propias limitaciones) creamos patrones o modelos en donde abstraemos artificialmente “formas”, les trazamos fronteras, las demarcamos y restringimos, las separamos y recortamos del Todo indivisible y perpetuo, diferenciándolas y etiquetándolas –o sea, imponiéndole nombres– como “objetos” y “acontecimientos” que obedecen a leyes simples de causa y efecto. Pero tal recorte, tal distinción de las “figuras” sobre un “fondo”, sólo existe en la mente –que organiza la Realidad-Posibilidad como una red de relaciones, centrada en nosotros, según nuestros propios condicionamientos, adoctrinamientos, valores y paradigmas culturales vigentes– y, al hacerlo, efectuamos una mera aproximación hacia ella (acotada y simple, aunque utilitaria y pragmática). De allí el Principio de Mentalismo de los herméticos: “todo es Mente; todo es Espíritu” (ver Anexo), concepción análoga a la de los antiguos Mayas centroamericanos y a la moderna de que el Universo es información.


			Una de las actividades principales de la mente es la creatividad, la “creación” de la realidad cotidiana; o sea, el acto de generar incesantemente una enorme cantidad de ideaciones, ilusiones, invenciones, imaginaciones y conceptualizaciones que “superpone” sobre el sustrato de la Realidad-Posibilidad, ocultándola y dando la falsa impresión de multiplicidad y diversidad. De este modo, cuando la mente deja de funcionar –transitoria o definitivamente– cesa la existencia aparente de los componentes que conforman toda la realidad cotidiana y ésta –de cierta manera– deja de existir. Así, a través del “despertar”, la “liberación” o la “transformación” –samādhi” (Hinduismo), “nirvana” (Budismo), “satori” (Budismo Zen), “hsù” (Taoísmo), “fanā” (Sufismo), “metanoia” (Cristianismo), “devekut” (Judaísmo), “éxtasis” (Chamanismo) o “trepen” (Mapuche)– se logra percibir la Realidad-Posibilidad directamente, sin la interferencia de la mente deformante, que la somete a las categorías de espacio, tiempo, causa, efecto, existencia, multiplicidad, etc.10


			1.3. Dos manifestaciones


			En principio, entonces –y como una primera aproximación– podemos decir que no existen dos realidades claramente separadas: una “material” (visible, superficial, desplegada, inmanente o reino de los efectos) y otra “espiritual” (invisible, profunda, replegada, trascendente o reino de las causas). Se trata de una cuestión relativa de diferente densidad o sutilidad: en su forma más sutil, la materia es Espíritu (ya que vibra a muy alta frecuencia) y, en su forma más densa, el Espíritu es materia (ya que vibra a muy baja frecuencia)11. No hay una tajante y rígida línea divisoria entre ambas; lo que sí hay son dos niveles de experiencia humana: una que podemos percibir (“lo manifiesto”) y otra que habitualmente no es perceptible para la mayoría de nosotros (“lo inmanifiesto”). Es decir, y como ya dijimos, la mente limita, filtra y censura lo que nos llega a nuestra consciencia de vigilia. Según la Kabaláh, lo aparente (mundo material, Aretz) es apenas una parte de lo oculto (mundo espiritual, Shamayim); conceptos que, para el Cristianismo se podrían traducir como Tierra y Cielo; para el Hinduismo, como Avyakta y Vyakta; para el Budismo, como Vyavaharika y Paramarthika; para el Sufismo, como Zâhir y Bâtin; para la Toltequidad, como Tonal y Nagual; para la cosmovisión andina, como Paña y Lloq’e; para los Mapuche, como mapu y wenumapu; para la Teosofía como fenómeno y noúmeno; para el gran filósofo griego Platón, como “mundo sensible” y “mundo inteligible” y para el físico estadounidense David Bohm como “orden explicado” y “orden implicado”, respectivamente12. Para el religioso, paleontólogo y filósofo francés Pierre Teilhard de Chardin, todo cuanto existe tiene un adentro y un afuera, un interior y un exterior; espíritu y materia que forman un todo indivisible: espíritu-materia. Se lo podría relacionar con el Principio Padre-Madre de la Teosofía; con el de Yab-Yum del Tantrismo Tibetano, con el de Shakti-Shiva o de Purusha-Prakriti, ambos del Hinduismo indio (Vedanta y Shamkya, respectivamente) y con el Principio de Polaridad del Hermetismo. Los opuestos son dos extremos de lo mismo (los polos): iguales en esencia, pero diferentes en manifestación. Por eso, algunos místicos orientales utilizan el concepto de lo “no dual” (el advaita hindú, el Ahadiyya sufí y el Ein od milvado judío) en el sentido de que –en lo más esencial– no hay distinción, demarcación ni separación y todo es Uno (o, utilizando el lenguaje teísta, todo es Dios)13.


			Desde esta cosmovisión, entonces y como ya hemos mencionado, el mundo físico no es una colección de entidades y objetos aislados, separados, no relacionados, independientes y completos en sí mismos, sino que se parece, más bien, a una interminable, subyacente y multidimensional red, malla, trama o tejido de interrelaciones e interacciones –dinámicas, fluidas, armónicas y recíprocamente dependientes– entre las diversas “multiplicidades” de un Fundamento común, indivisible, único, integrado y continuo. Estas miríadas de multiplicidades, en definitiva, no son otra cosa que patrones vibratorios con un cierto grado de condensación, confinamiento o concentración que se nos manifiestan como objetos materiales con determinada solidez y con una localización precisa (Principio de Vibración del Hermetismo, ver Anexo). O sea, es el Fundamento único y sin partes que se revela en infinitas apariencias, la Unidad que se muestra como una multiplicidad; un proceso dinámico, armonioso y multidimensional, en transformación perpetua, en transmutación constante, en permanente transición, en un incesante devenir, pero como un único sistema, como una totalidad organizada, indivisible e integrada.


			Podríamos decir, por lo tanto, y si todas las cosas y eventos están entrelazados y religados en diferentes niveles de sutileza, que todo contiene –en sí mismo– a todo lo demás o, lo que es equivalente, que todo forma parte de cada uno de nosotros y cada uno de nosotros formamos parte de todo: nos encontramos en profunda comunión (común-unión). Es el mismo concepto de Tao del Taoísmo (como unidad indisoluble de toda la Realidad-Posibilidad en todos los planos), la noción de “inter-co-dependencia” del Budismo (pratītyasamutpāda en sánscrito o paticcasamuppāda en pali), la “unidad del Ser” del Sufismo (wahdat al-wujûd), la “Red de Indra” de la cosmología hinduista (una gigantesca malla que se extiende por toda la Realidad-Posibilidad en todas direcciones y que contiene en cada intersección una perla brillante –símbolo de una existencia individual– que refleja sobre su pulida superficie no sólo todas las demás perlas, sino también todos los reflejos de los demás reflejos de todas las otras perlas de la red), el Principio de Correspondencia del Hermetismo (ver Anexo), la enseñanza de Pythagoras de que “todo está ligado y emparentado entre sí” (porque todo está “sumergido” dentro de la misma “masa energética cambiante”), la concepción de los antiguos Incas como “una totalidad, única e integral, donde todo está unido a todo y donde todo es inseparable de modo complementario” y el concepto de integralidad de los Mapuche (el Kosmos es un todo inseparable, un todo permanente). Es también la vibrante “tela del Wyrd” de los remotos chamanes sajones del norte de Europa: una especie de “telaraña cósmica” multidimensional que liga e interconecta todas las cosas y todos los acontecimientos entre sí (en todos los niveles de la Realidad-Posibilidad), de modo tal que la influencia de un evento sobre otro puede sentirse en todas partes (pues toda la tela vibra). Es asimismo el concepto de “kala” de los Kahunas hawaianos (todo está interligado, no hay límites, la separación es apenas una ilusión útil), el concepto de “Allin Kawsay” de la filosofía andina (la armónica relacionalidad e interdependencia, la red de nexos y vínculos en todos los niveles y campos de la existencia), y el concepto de unidad ética, integral y ecológica de los antiguos Mayas de Centroamérica, de los habitantes de la Nación Lakota (tribu de América del Norte) y de las tribus de Sudáfrica14. Y, más modernamente, es también el concepto de “conectividad holística” y “entrelazamiento cuántico” de la Física Moderna; el modelo “bootstrap” del físico estadounidense Geoffrey Chew (que afirma que cada parte contiene a las demás y –simultáneamente– que la totalidad está contenida en las partes)15; el concepto de “Lattice” del psicofisiólogo mexicano Jacobo Grinberg-Zylberbaum (una matriz energética-informacional hipercompleja, de tipo holográfico y multidimensional); el concepto de “sincronicidad” del psicólogo suizo Carl Jung; el “principio hologramático” del filósofo y sociólogo francés Edgar Morin (“no sólo cada parte está en el Todo, sino en que el Todo está en cada parte”) y el concepto de “relatividad radical” o “reciprocidad total” del filósofo y teólogo español Raimon Panikkar.


			En otras palabras: todo es relación; todo está conjunta e intrínsecamente interconectado y entrelazado, en una organización fractal, formando una unidad armónica y nada existe en sí mismo ajeno al resto (por ínfimo que sea). La relación que se establece entre el Todo y la parte es de reciprocidad; de allí que estén estrechamente interrelacionados –pero de manera sutil– todos los componentes de todos los niveles (partículas, átomos, moléculas, células, tejidos, órganos, sistemas de órganos, organismos, grupos, comunidades, ecosistemas, biosferas, planetas, estrellas, sistemas estelares, galaxias, grupos de galaxias), logrando la consistencia global (ver figura 1.2).
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			Figura 1.2: Niveles de organización


			1.4. La realidad individual y la colectiva


			La Cibernética postula que el observador-participante16 que observa y el objeto observado son interdependientes, inseparables: no existiría observador si no habría algo que observar; asimismo, lo observado no existiría si no habría observador17. Con otras palabras, toda descripción sobre las observaciones depende mucho de quien genera dicha descripción (de sus intenciones, deseos, intereses, preferencias, ideales, valores, imaginación, condicionamientos, adoctrinamientos y experiencias personales, así como de los paradigmas culturales vigentes en esa época). Dado que existe una fuerte realimentación entre el sistema observante y el sistema observado, no es posible separarlos (aunque sí distinguirlos). En ese sentido, el Budismo afirma que la realidad que percibimos siempre está determinada por la interacción y retroacción entre nosotros y el objeto observado: ambos se influyen y construyen mutuamente. No hacemos más que realizar una selección netamente subjetiva, sesgada y particular de los elementos (destacamos aquellos que consideramos relevantes y descartamos aquellos que nos parecen irrelevantes). De esta forma, un objeto “pasa a existir” (“emerge desde el fondo”, según las leyes de la Gestalt) a partir del mismo momento en que lo distinguimos; si no hay un observador-participante, ninguna distinción sucede y ninguna “realidad” se constituye para él. Las demarcaciones, sencillamente, son fronteras artificiales, divisiones abstractas, que hacemos de forma inconsciente, sin darnos cuenta.


			A pesar de que el Esoterismo y algunas Filosofías de la antigüedad ya lo conocían desde hace tiempo, hoy redescubrimos –gracias a las Ciencias Cognitivas y a las Neurociencias– que percibimos la realidad cotidiana de acuerdo con nuestra particular estructura funcional y no “exactamente” tal como es; es decir, no de forma “objetiva” (a lo sumo, es inter-subjetiva) (ver punto 9.1.2)18. Es decir, nuestra percepción es una interpretación propia y específica por intermedio de ciertos filtros de tipo sensorial, fisiológico, neurológico y psicológico de incierta fidelidad (cuadrantes superiores, ver punto 1.1). A esta inexactitud de tipo perceptiva y conceptual, le adicionamos algunas limitaciones en el procesamiento informacional como así también cierto condicionamiento de carácter lingüístico, cultural, social, ideológico, político, etario, de género y tecnológico, ya que debemos integrar nuestra realidad individual dentro de una realidad colectiva mucho más amplia (cuadrantes inferiores, ver punto 1.1)19. Y no debemos olvidar que nuestra percepción es dinámica; es decir, cambia a medida que crecemos, nos desarrollamos, acrecentamos nuestros conocimientos y/o cuando expandimos nuestro nivel o nuestro estado de consciencia20. O sea, de cierta forma, cada uno ocupa un cierto “posicionamiento mental”, crea su propia realidad (en definitiva, una representación, a la vez, física, mental y espiritual). “No vemos las cosas tal como son, sino tal como somos”, aparece escrito en el Talmud, uno de los textos claves del judaísmo, y el Primer Principio de la filosofía Huna polinesia dice: “El mundo es lo que uno cree que es”21. En consecuencia, no existe una realidad única e idéntica para todos.
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			Figura 1.3: Realidad colectiva


			Dentro de este contexto, los conceptos opuestos pueden considerarse como una mera abstracción intelectual –una falacia lingüística– ya que se generan recíprocamente y se necesitan mutuamente. En efecto, la mente consciente funciona sobre la base de un esquema dualista: nos resulta imposible conocer algo a menos que la comparemos con su opuesto. Así, el movimiento surge sólo en relación con el reposo; el valor y el miedo, la estabilidad y el cambio, el placer y el dolor, lo cercano y lo lejano, lo agradable y lo desagradable en algún punto se tocan, se mezclan, se funden, se contaminan. Mientras un aspecto se torna visible, el otro se torna oculto, pero ambos –no hay que olvidarlo– están presentes en todo momento. El día y la noche, la vida y la muerte, el sonido y el silencio, el frío y el calor, la claridad y la oscuridad, la actividad y el reposo, el organismo y el entorno, están entretejidos y conviven dinámicamente en equilibrio y armonía, aunque los percibamos como separados, opuestos y contrastantes (se trata del Principio de Polaridad del Hermetismo, ver Anexo). En realidad, se trata de categorías arbitrarias de pensamiento; dos aspectos diferentes de lo mismo o dos caras de la misma moneda (que sólo entera es capaz de conservar todo su valor). Con la opción elegida dejamos a la opuesta transitoriamente en la sombra, pero debemos recordar que también forma parte de la misma realidad. Todo es relativo y no hay nada absolutamente bueno o malo, nada intrínsecamente objetivo o subjetivo, nada totalmente individual o colectivo: lo real es lo que está “entre medio”, una combinación de ambos extremos necesarios22.


			1.5. Los planos de existencia


			Habíamos dicho que todo lo manifestado tiene dos lados, dos polos; pero entre ambos extremos hay muchos grados, diferentes modos de vibración, de movimiento, de “notas musicales”. Es el Número de los pythagóricos (“todo es número”), el Equilibrio Armónico de las culturas chamánicas, las Frecuencias Armónicas de los Mayas (todo puede describirse en términos de relaciones numéricas), la máxima cabalística y del Antiguo Testamento “omnia in numero, pondere et mensura disposuisti” (“todo está dispuesto según número, peso y medida”) y el Principio de Vibración de los herméticos (ver Anexo). Así, y desde el punto de vista del Esoterismo, la Realidad-Posibilidad tiene una cierta “Jerarquía”; o lo que es lo mismo, contiene diferentes “Planos”, “Mundos”, “Octavas”, “Densidades”, “Campos”, “órdenes de la Realidad” o “esferas de consciencia”. No tenemos que pensarlos como que se encuentran estratificados ni superpuestos ni yuxtapuestos, sino que podemos imaginarlos como “campos de influencia” –de diferente densidad, longitud de onda o frecuencia de vibración asociada– que coexisten simultáneamente, interactúan, se interpenetran y se diluyen e influyen entre sí de manera recíproca23. Sólo se los distingue para poder estudiarlos mejor, pero no están –ni pueden estar– realmente separados o aislados entre sí. No se trata de lugares ni de sitios concretos, sino de una especie de estadios, niveles o grados a lo largo de una escala continua.


			El Hilozoismo (ver Anexo) afirma que la existencia es, al mismo tiempo, una trinidad: materia, consciencia y movimiento; es decir, sus aspectos objetivo, subjetivo y dinámico, completamente fundidos entre sí, pero no confundidos. Todo presenta estos tres aspectos, en distintos grados; ninguno puede existir sin los otros dos. Todo es “materia” que está en “movimiento” y posee una “consciencia” (incluso en estado latente). Esta Escuela utiliza un sistema inequívoco de enumeración que cubre todos los “Planos” de la Realidad-Posibilidad (ver figura 1.4). Así, afirma que el Kosmos se organiza en una escala séptuple (como la musical o la cromática): siete grandes “Reinos Divinos” o “Sistemas Cósmicos”, en donde se distribuyen los 49 Planos, desde el más “alto” hasta el más “bajo”, desde el más “liviano” hasta el más “pesado” y que ocupan simultáneamente el mismo espacio físico. El más alto se extiende desde el Plano 1 hasta el 7; mientras que el más bajo lo constituye nuestro “Micro-Kosmos”, que se extiende desde el Plano 43 hasta el 49. A su vez, cada uno de estos Planos se subdivide en siete “subplanos”, numerados desde el 1 hasta el 7, desde el más “sutil” (donde predomina el aspecto consciencia) hasta el más “burdo” (donde predomina el aspecto materia). En consecuencia, existe un total de 343 (=7x7x7) subplanos consecutivos en toda la Realidad-Posibilidad.
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			Figura 1.4: Organización hilozoica-teosófica-metafísica
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			Escanea el código QR para mejor visualización de la tabla


			Si bien las Leyes son idénticas y las mismas sobre toda la Realidad-Posibilidad, en los diversos Planos se manifiestan en condiciones diferentes, por lo cual producen fenómenos distintos. En efecto, las mismas leyes de cada Plano de cada Reino Divino se repiten en el mismo Plano de cada Reino Divino inferior. Por ejemplo, las leyes del Plano 1 se reflejan en los sucesivos Planos 8, 15, 22, 29, 36 y 43, aunque “más disminuidas”. Lo mismo sucede para los Planos 2, 9, 16, 23, 30, 37 y 44 y para las otras cinco series restantes [Adelskogh, 2012] [Laurency, 1979]. Se trata del concepto de fractalidad de los científicos; de la identidad microcosmos-macrocosmos de las tradiciones taoísta, islámica y kabalista; de la armonía numérica de los pythagóricos o del Principio de Correspondencia de los herméticos.


			De forma un tanto análoga, para el Cuarto Camino –sistema implementado por el místico y filósofo armenio George Gurdjieff– el Kosmos se organiza según el “Rayo de Creación”. El diagrama presenta siete niveles, cada uno con diferente cantidad de órdenes de Leyes. En el Absoluto, Protocosmos o Mundo 1, existe una sola Ley: la Ley de su propia Voluntad y Consciencia; lo cual significa que nada lo condiciona (nota DO). En el Ayocosmos, Mundo 3 o “Todas las Galaxias”, existen las tres primeras órdenes de Leyes (nota SI); es decir, ya se establece un condicionante (la Voluntad-Consciencia del Absoluto y la relación que hay entre ellas). En el siguiente nivel, el Macrocosmos, Mundo 6 o “Todos los Soles”, surgen 6 órdenes de Leyes (3 propias + 3 del nivel superior) (nota LA). En el próximo nivel, el Deuterocosmos, Mundo 12 o “Nuestro Sol”, se verifican 12 órdenes de Leyes (3 propias + 6 del nivel inmediatamente superior + 3 del nivel superior) (nota SOL). En el siguiente nivel, el Mesocosmos, Mundo 24 o “Todos los Planetas”, surgen 24 órdenes de Leyes (3+12+6+3) (nota FA). En el próximo nivel, el Microcosmos, Mundo 48 o “Nuestro Planeta”, existen 48 órdenes de Leyes (3+24+12+6+3) (nota MI). En el último nivel, el Tritocosmos, Mundo 96 o “Nuestra Luna”, existen 96 órdenes de Leyes (3+48+24+12+6+3) (nota RE). Así, se observa claramente que cuanto más lejos estemos del Absoluto, mayor es la cantidad de órdenes de Leyes que nos rigen; o sea, estamos más condicionados y, en consecuencia, menos libres.


			Para la Teosofia, y nombrados desde el más bajo y denso hasta el más elevado y sutil, los diferentes Planos de nuestro “Micro-Kosmos” son: el Físico (o Material), el Astral (o Emocional), el Mental (o Manásico), el Intuicional (Crístico, Búddhico o Esencial), el Espiritual (Átmico, Nirvánico o Superesencial), el Monádico (Submanifestal o Paranirvánico) y el Divino (Logoico, Manifestal o Mahaparanirvánico). Aclaramos que cuanto más densas son las ondas-partículas de cada Plano, más aletargado es el movimiento, más lentas las vibraciones y más “apagada” la consciencia. Al contrario, cuanto más sutiles son las ondas-partículas, más veloces las vibraciones y más clara es la consciencia de ese Plano.


			Por último, y para algunas tradiciones esotéricas, se pueden distinguir cuatro grandes divisiones en la Realidad-Posibilidad: Absoluto manifestado, Manifestación sin forma, Manifestación con forma y Manifestación burda; también llamadas Atziluth, Briah, Yetzirah y Assiah (Kabaláh); Lâhût, Jabarût, Malakût y Nasut (Sufismo); Brahman Saguna, Shivaloka, Antarloka y Bhuloka (Hinduismo); Akaniṣṭha, Arūpaloka, Rūpaloka y Kāmaloka (Budismo); T’ai Chi, T’ien, Shen/Kwei y Wan-wu (Taoísmo); y Nun (o Nunu), Duat, Pet y Ta (Kemetismo) (ver figura 1.4).


			1.6. La antropología tripartita


			El filósofo y teólogo español Raimon Panikkar afirma algo similar al Hilozoismo y propone el “principio cosmoteándrico” –de kósmos (el Universo), theós (la Divinidad) y andros (el Hombre)–, que considera la Realidad-Posibilidad como trinitaria; o sea, como constituida por tres polos o dimensiones íntimamente imbricadas e intrapenetradas: la divina, la humana y la material (ver Anexo). No hay un componente único homogéneo (tanto sea divino, humano o material), ni tampoco tres distintos, divididos o compartimentados, sino que son indivisibles e interdependientes, aunque distinguibles y diferenciables, sólo factibles de separar como mera abstracción y con la única finalidad de poder entenderlas.


			Siguiendo el mismo razonamiento, se puede afirmar que el ser humano, siendo una unidad integrada, es (y no tiene un) cuerpo (o micro-cosmos), es (y no tiene un) alma (o mente) y es (y no tiene un) espíritu (o micro-theós), aunque cada “dimensión” o “polo” es completamente diferente con respecto a las otras. No es ni sólo cuerpo ni sólo mente ni sólo espíritu y tampoco es cuerpo más mente más espíritu, como si se tratase de tres partes completas, meramente adosadas o yuxtapuestas y organizadas de manera jerárquica. De esta manera, el ser humano participa de los “tres mundos” (y de allí la antropología tripartita): el material o sensible (que le permite moverse en las coordenadas de espacio y de tiempo), el mental o psíquico (que le permite conocer y relacionarse con los demás seres vivientes) y el espiritual o nóustico (que le permite vincularse con lo divino y lo sagrado)24. O, con otras palabras, el ser humano se ubica en distintos contextos: como ser-en-el-mundo, como ser-con-los-otros y como ser-para-lo-Absoluto25.


			Cabe aclarar que, en el Antiguo Testamento, la idea hebrea acerca del ser humano también se expresa con tres términos: basar, nefesh y ruah, ninguno de los cuales tiene una equivalencia precisa y concreta en el español (ni, posiblemente, en ninguna de las modernas lenguas occidentales). Cada uno de ellos es expresión englobante de lo humano; en otras palabras, se considera al Hombre como una unidad completa que se manifiesta bajo aspectos diversos, inseparables y complementarios. La visión bíblica del Hombre tiene, pues, una concepción no-dual, ni monista ni tampoco dualista. Esto contrasta apreciablemente con el tricotomismo griego que consideraba al ser humano como un compuesto de tres substancias distintas (sôma, psychê y pneûma).


			Los tres términos aludidos hacen referencia al ser humano completo, pero percibido desde un particular punto de vista: basar, desde el aspecto manifiesto burdo (es el cuerpo animado, no meramente la materia orgánica); nefesh, desde el aspecto manifiesto con forma (es la consciencia del individuo, sus particulares rasgos distintivos, su personalidad) y ruah, desde el aspecto manifiesto sin forma (refleja la dependencia del ser humano con la Divinidad, en el sentido de que es receptor de la Fuente de Vida proveniente del Absoluto).




			

				

					5  En cierta forma, los efectos están en la causa y son parte constitutiva de su misma naturaleza, puesto que nada puede estar en los efectos que no esté inicialmente en la causa [Guénon, 1925, p. 86].


				


				

					6  Así, el nivel superior (la totalidad o el contexto) determina el significado y la función del nivel inferior (la parte). Por ejemplo, la función de un trabajador depende de la organización en la que brinda sus servicios, al igual que el significado de una palabra depende de la frase de la que forma parte.


				


				

					7  Los niveles superiores no se pueden explicar –de forma plena– en términos de los inferiores: no es posible explicar la sociología recurriendo únicamente a la psicología, de la misma manera que no es posible explicar la psicología recurriendo únicamente a la biología.


				


				

					8  Con el término Kosmos –y apoyándonos en el legado pythagórico– hacemos referencia al proceso continuo de evolución del Multiverso, el cual incluye todos los Planos, Reinos o Densidades de la existencia. Se lo podría relacionar, en cierta medida, con el término chino Tao y con el quechua Pacha.


				


				

					9  La Realidad nos ofrece la idea de que existe en forma previa, de que es anterior a la propia existencia. La Posibilidad, en cambio, nos ofrece la idea de generación de lo nuevo, lo novedoso, de creación. De este modo, existirían muchas realidades posibles o posibilidades de realidad.


				


				

					10  Los toltecas logran “ver” los Planos Superiores por medio del desplazamiento a voluntad del “punto de encaje” (ver glosario).


				


				

					11  El filósofo indio y monje budista Nāgārjuna propuso la doctrina de las “dos verdades”, que distingue entre una verdad relativa o convencional y una verdad absoluta o última. La primera puede ser categorizada (siendo la base de disciplinas científicas), pero no hay ninguna manera de categorizar la segunda [Wilber, 2016, p. 18].


				


				

					12  Cuando estamos en el nivel de la realidad cotidiana, podemos distinguir entre lo material y lo espiritual; en cambio, cuando lo hacemos en el nivel de la Realidad-Posibilidad, no hay separación ya que son uno y lo mismo.


				


				

					13  Ein od milvado, en hebreo, significa “no hay/existe nada más que Dios” [Michaelson, 2010, p. 72], kom kiñe mew müten deumaley, en lengua mapuche, significa “todo está hecho de lo mismo” [Mora Penroz, 2001, b, p. 268] y Ahadiyya es la doctrina sufí de la Unidad, esencial e indivisible, “en la que cualquier diversidad se ahoga o se apaga” [Burckhardt, 1980, p. 16].


				


				

					14  Los primeros lo expresaban en su saludo diario (“in lak’ech”, que significa “yo soy otro tú”, al que contestaban “hala ken”, que significa, “tú eres otro yo”); los segundos lo enunciaban en una oración tradicional (“Mitakuye Oyasin”, que simboliza que “todos son mis hermanos”, “todos estamos relacionados”) y los últimos lo manifestaban con una sola palabra (“Ubuntu”, que significa “soy porque somos”, “soy lo que soy en función de lo que todos somos”).


				


				

					15  Este modelo se basa sobre la existencia de una infinita y compleja red dinámica de fenómenos interrelacionados, donde ninguna parte es más esencial o elemental que cualquier otra y donde la consistencia global de dichas interrelaciones determina y conforma la estructura funcional coherente de toda la red.


				


				

					16  El físico estadounidense John Wheeler prefiere hablar de “participante” en vez de “observador”.


				


				

					17  Ambos forman un sistema “enantiopoiético” (de enantio = recíproco y poiesis = generación), se determinan mutuamente, existen mediante un despliegue mutuo.


				


				

					18  Ya en el siglo XVIII, el filósofo alemán Immanuel Kant aseguraba que no es posible que la razón pura pueda descubrir la “cosa-en-sí”, “lo-que-es”, el “noúmeno”, de forma objetiva, independientemente de nuestras maneras de percibirlo. Estamos circunscriptos al mundo fenomenológico.


				


				

					19  Los antiguos toltecas afirman que “vivimos a tres pasos de distancia” del mundo real debido a: 1) nuestra sensibilidad biológica, 2) nuestra interpretación psicológica y 3) nuestro consenso social. 


				


				

					20  Como se expresó en el punto 1.1, los niveles son más estables y los estados son más transitorios (ver Anexo).


				


				

					21  La Realidad-Posibilidad se manifiesta como un conjunto de infinitas posibilidades superpuestas, colapsándose –a cada instante– en una particular manifestación física sólo cuando un observador-participante la vivencia. Así, no está separada ni es exterior del observador-participante que lo experimenta, sino que más bien es “creada” en la medida que es vivenciada. Asimismo, la realidad manifestada correspondería a una minúscula porción de la Realidad-Posibilidad y, consecuentemente, todo el abrumador resto –que el observador-participante no es capaz de vivenciar– pertenecería a una realidad no manifestada.


				


				

					22  En efecto, ambos factores se encuentran en un permanente estado de equilibrio dinámico, donde el aumento de uno determina automáticamente la disminución proporcional del otro. Si bien un poco complicado, podríamos nombrar a cada concepto con sus dos polos: estabilidad-cambio, hambre-saciedad, goce-pena, frío-calor, día-noche, claridad-oscuridad, nacimiento-muerte, materia-energía, etc. En este sentido, el pensamiento andino tiene el concepto de “yanantin” (que hace alusión a que todo se presenta en pares de opuestos, nada está aislado), el pensamiento chino taoísta el de “yin-yang” y la tradición hinduista el de “dvandvas”. Asimismo, el filósofo y sociólogo francés Edgar Morin postula el concepto de “unidualidad compleja”: ningún término puede reducirse al otro (existe dualidad) aunque tampoco son completamente separables entre sí (existe unicidad).


				


				

					23  Sin embargo, la relación es unidireccional: el nivel superior trasciende e incluye al inferior, pero no viceversa. En otras palabras, cada nivel se encuentra impregnado con las vibraciones de todos los órdenes superiores a él. De este modo, a una determinada consciencia le resulta imposible experimentar la vida de los mundos superiores y muy difícil imaginar su existencia, aunque esté atravesada por ellos.


				


				

					24  En el Nuevo Testamento hay tres palabras griegas para designar la vida: Bíos (vida física o biológica), Psychê (vida psicológica o mental) y Zoê (vida divina o espiritual).


				


				

					25  El neurólogo y psiquiatra austríaco Viktor Frankl distingue cuatro aspectos: Umwelt (el mundo físico o en relación con los objetos), Mitwelt (el mundo social o en relación con los otros), Eigenwelt (el mundo íntimo o en relación con uno mismo) y Überwelt (el mundo espiritual o en relación con lo trascendente).
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			La Manifestación burda


			La Kabaláh denomina a este Reino como Assiah; el Sufismo, Nasut; el Hinduismo, Bhuloka; el Budismo, Kāmaloka, el Taoísmo, Wan-wu y el Kemetismo, Ta; mientras que el Hilozoismo lo ubica en los subplanos 49:5-7. También se denomina Realidad Material, Manifestación Grosera, Mundo Sensible o Mundo Fenoménico.


			En el ser humano, equivale al Cuerpo Físico, nuestra naturaleza más baja, y al cuadrante superior derecho (ver figura 2.1). Involucra todos los aspectos constitutivos físicos (es decir, lo genético, lo metabólico, lo celular, lo tisular, lo orgánico, lo anatómico y lo fisiológico) y sirve como vehículo de expresión de los aspectos constitutivos más profundos (o sea, lo mental-psíquico y lo espiritual-nóustico). Nos proporciona una importante base de referencia espacio-temporal, ya que ocupa un cierto lugar en el espacio y tiene una determinada ubicación en el tiempo. También es una herramienta formidable para relacionarnos con los demás y tener una amplia gama de vivencias en el mundo material. Es a partir de nuestra particular vivencia corporal que nos acoplamos estructural-funcionalmente con nuestro entorno local y, de forma paulatina, vamos organizando los estímulos recibidos (tanto externos como internos) en un mundo con significados, en “nuestra propia realidad”. Un estímulo alcanzará real significado únicamente cuando lo podamos relacionar con nuestra propia y específica cotidianeidad. El cuerpo, en definitiva, nos aporta el contenido básico y fundamental para organizar experiencialmente la mente consciente.


			De este modo, las categorías de nuestras vivencias y de nuestro pensamiento, de nuestras percepciones y acciones e, incluso, de nuestro lenguaje y de nuestras emociones parecen depender de la peculiar organización del cuerpo, desarrolladas a lo largo de millones de años de evolución. En efecto, la mayor parte de los problemas cotidianos que tratamos de resolver se relacionan con él: nutrirlo, protegerlo, mantenerlo saludable, curarlo cuando haga falta, satisfacer sus necesidades y deseos y evitar sus dolores y aversiones. Asimismo, y como afirma el místico y filósofo armenio George Gurdjieff, todos tenemos una serie limitada de posturas, gestos y movimientos que nos fueron condicionados desde pequeños (memes culturales), que adoptamos como propios, que repetimos muy a menudo a lo largo de nuestra vida y que se rigidizan cada vez más a medida que envejecemos: si no los modificamos, si no exploramos la enorme cantidad de movimientos potenciales que disponemos, no podemos cambiar nuestra forma habitual de pensar o de sentir (ya que las conexiones neuronales permanecen relativamente estables). Por otra parte, y en este sentido, es muy recomendable mover todo el cuerpo, ya que es un estímulo energético, es antidepresivo, otorga satisfacción y es indispensable para los músculos, tendones, articulaciones y huesos26.


			[image: ]


			Figura 2.1: Ubicación del Plano Burdo o Físico


			2.1. Los diferentes sistemas


			El Cuerpo Físico es una unidad integrada –aunque no monolítica ni homogénea– que persigue fines, intercambia materia-energía e información-organización (tanto con su entorno como con su intorno) y desempeña las funciones básicas de la vida (nutrición, crecimiento, relación y reproducción) por medio de la acción de una enorme cantidad de procesos interdependientes en múltiples escalas (físicos, químicos, biológicos, hormonales, digestivos, respiratorios, metabólicos, sexuales, etc.) y que se despliegan con un cierto ritmo (Principio de Ritmo, ver Anexo). Podemos distinguir diferentes “sistemas” que llevan a cabo determinadas funciones generales, pero que trabajan coordinada y eficientemente interrelacionados, a fin de mantener el estado saludable del cuerpo dentro de un cierto equilibrio dinámico y armónico.


			Ellos son (ver figura 2.2):


			•	Funciones de soporte y movimiento:


			[image: ]	Sistema óseo o esquelético: conjunto de huesos que proporciona el soporte general, las articulaciones y la protección para algunos órganos internos como el cerebro (cráneo) y la médula espinal (columna vertebral).


			[image: ]	Sistema muscular: conjunto de músculos que posibilita diferentes tipos de movimientos (esqueléticos o voluntarios y lisos o involuntarios) y/o los cambios de postura y de gestos.


			•	Funciones de comunicación, control e integración:


			[image: ]	Sistema nervioso: permite la captación de las señales (tanto externas como internas), el procesamiento y la elaboración de respuestas mediante la estimulación de los efectores apropiados (principalmente músculos y glándulas). Podemos diferenciar el Subsistema Nervioso Central (encéfalo y médula espinal) y el Subsistema Nervioso Periférico (nervios desparramados por todo el cuerpo).


			[image: ]	Sistema hormonal o endócrino: conjunto de glándulas y células productoras de hormonas que coordinan a los demás sistemas y actúan en la regulación del crecimiento, el metabolismo y los procesos reproductores.


			•	Funciones de abastecimiento y homeostasis:


			[image: ]	Aparato respiratorio: permite la inhalación del oxígeno necesario y la exhalación del dióxido de carbono, facilitando el intercambio de gases.


			[image: ]	Aparato digestivo: transforma el alimento, absorbiendo los nutrientes y eliminando los residuos. Los nutrientes se utilizan para las diferentes actividades de nuestro organismo.


			[image: ]	Aparato excretor o urinario: filtra la sangre y elimina las sustancias residuales (desechos metabólicos).


			•	Funciones de transporte:


			[image: ]	Aparato circulatorio o cardiovascular: transporta las sustancias; es decir, lleva los nutrientes y el oxígeno a las células y recoge sus desechos metabólicos (que luego serán eliminados por los riñones en la orina y por el aire exhalado en los pulmones).


			[image: ]	Sistema linfático: se ocupa de la recogida y el transporte del líquido acumulado en los diferentes tejidos.


			•	Funciones de protección:


			[image: ]	Sistema inmune: reconoce agentes que no pertenecen al organismo y reacciona en contra de ellos. Estos agentes pueden ser micro-organismos que causan enfermedades infecciosas, órganos o tejidos trasplantados desde otro individuo, o células patógenas y cancerosas. Se compone de una variedad de tejidos y órganos que se encuentran dispersos por todo el cuerpo.


			•	Funciones de reproducción:


			[image: ]	Aparato reproductor o genital: se ocupa de la reproducción a través de la generación de gametos por las gónadas (testículos y ovarios).


			



			Cada sistema, cada subsistema, cada órgano, cada tejido y cada célula genera un campo energético que tiene una frecuencia de vibración específica (Principio de Vibración, ver Anexo). De este modo, sólo gozamos de buena salud cuando todos los campos se encuentran alineados y “sintonizados” de manera dinámica y armónica. Si un determinado componente del cuerpo no está vibrando a su frecuencia normal significa que existe un problema de salud.


			Por último, podemos mencionar que la estructura funcional del cuerpo humano –como la de todos los organismos superiores– sigue los lineamientos generales del gusano (aunque obviamente mucho más compleja y diferenciada); es decir, un “tubo” (sistemas respiratorio, digestivo y circulatorio) dentro de otro “tubo” (sistema muscular) y compuesta de “segmentos” (tres mayores –cabeza, tórax y pelvis– y dos menores –cuello y cintura–) [Lowen, 2013, p. 138/40]. Estos “segmentos” se relacionan, respectivamente, con los sistemas nervioso, respiratorio-circulatorio (junto con el endócrino y el linfático) y metabólico-motor (digestivo, excretor, óseo y muscular) y con las tres funciones mentales principales: el pensar (lo cognitivo), el sentir (lo afectivo) y el querer (lo conativo) (ver punto 3.1). No obstante, y como ya se dijo, todos los sistemas se interpenetran mutuamente formando una unidad.


			[image: ]


			Figura 2.2: Diferentes sistemas del Cuerpo Físico


			2.2. El cerebro


			El cerebro no es una masa homogénea, sino que presenta una estructura funcional: es una colección diferenciada de muchos subsistemas especializados, relativamente integrados y parcialmente adaptados que posibilitan respuestas específicas ante desafíos concretos. La organización cerebral es tan compleja y con tanta variabilidad (en cuanto a forma, volumen, peso y topología) que se puede afirmar que no hay dos cerebros iguales: incluso los de dos gemelos idénticos son, en escala neurológica, diferentes. Es que, aunque –en términos estadísticos– todos los cerebros humanos sanos y adultos son similares (1,3-1,4 kg de peso y 1200-1450 cm3 de volumen, promedio), se diferencian en muchos aspectos menores. Tal es así que la materia gris de cualquiera de nosotros se asemeja al de otro de la misma manera en que un niño se parece a otro a la distancia: ambos tienen una cabeza, un tronco y cuatro extremidades, pero los detalles de su cuerpo, rostro, cabello o piel, son completamente distintos.


			Aunque representa el 2-3% de la masa corporal, en estado de reposo y en un adulto sano, el cerebro consume aproximadamente el 20-25% del total de energía (¡y el 60% en un recién nacido!)27. Junto con el cerebelo y el tronco conforma el encéfalo (las partes situadas dentro del cráneo) y, junto con la médula espinal constituye el Subsistema Nervioso Central. Éste, agrupado con el Subsistema Nervioso Periférico (formado por los ganglios y los nervios), compone el Sistema Nervioso28. Pero ésta es una división desde el punto de vista estructural. Desde el punto de vista funcional, el Sistema Nervioso también se divide en dos: el Somático y el Autónomo, encargados del control voluntario e involuntario del organismo, respectivamente. El Subsistema Nervioso Autónomo, a su vez, se divide también en dos: el Simpático y el Parasimpático, que nos predisponen para la acción el primero (actividad adrenérgica-ergotrópica) y para el descanso el segundo (actividad colinérgica-trofotrópica)29.


			Además de las neuronas, el cerebro se compone de células gliales o neuroglías, auxiliares muy importantes para la correcta operación del sistema nervioso; su proporción es de 10-50 por cada neurona. Habitualmente, son células pequeñas, se ubican entre los cuerpos neuronales y entre los axones, y conforman el tejido conectivo (en tanto que las neuronas conforman el tejido nervioso)30. Entre sus principales funciones figuran: actuar como soporte estructural para las neuronas, guiar su crecimiento y su migración, regular su entorno bioquímico local, eliminar sus desechos metabólicos, nutrirlas con variadas sustancias y colaborar en su coordinación. Los principales tipos presentes en el Subsistema Nervioso Central son los astrocitos, las microglías y los oligodendrocitos.


			Para finalizar, el cerebro se encuentra bañado por una solución incolora particular llamada líquido cefalorraquídeo. Sus funciones son variadas: entre otras, permite la flotación y aligera el peso del órgano, amortigua los eventuales golpes y remueve los desechos bioquímicos liberados por las neuronas.


			2.2.1. La neurona


			Considerada la unidad estructural y funcional del sistema nervioso de todos los cordados, su principal función es la recepción, integración, generación y propagación de los impulsos nerviosos. Aunque no hay que olvidar que están dispersas por todo el cuerpo (en todos los órganos y tejidos), la gran mayoría se encuentra localizada en el cerebro, distribuidas en 47 áreas y dispuestas en capas horizontales apiladas (son seis y se numeran de I a VI, desde la más externa hasta la más interna)31. Se estima que un ser humano adulto normal contiene, en su cerebro, unas 86 mil millones de neuronas que, según su tamaño, forma, localización, estructura y función, da lugar a cientos –y quizás miles– de tipos diferentes. De ellas, cerca de 16 mil millones residen en la corteza [Nordengen, 2018, p. 69].


			[image: ]


			Figura 2.3: Tipos básicos de neuronas


			En los vertebrados, el tipo más común de neuronas es el multipolar, la cual está constituida por tres partes bien diferenciadas: dendrita, cuerpo celular y axón (ver figura 2.3). La neurona recibe señales electroquímicas a través de las dendritas, que luego procesa en su cuerpo celular para, a su vez y por medio del axón, transmitir una nueva señal electroquímica a las dendritas de otra neurona o al músculo o a la glándula que activa. Pero este proceso (llamado “neuro-transmisión”) no es totalmente fiable ya que interviene el azar: en realidad, la mayoría de los contactos sinápticos (“sinapsis”) pueden pensarse como dispositivos probabilísticos. El número de sinapsis que cada neurona puede establecer con sus vecinas cambia con rapidez y es enormemente variable (entre 10 mil y 150 mil), de acuerdo con su naturaleza y zona anatómica a la que pertenece (aunque estos contactos no son continuos, sino intermitentes). Tomando 100 mil en promedio, el número total de combinaciones podría llegar a 8,6 mil billones (100 mil sinapsis x 86 mil millones de neuronas) y, si se estima que cada neurona se activa 50 veces cada segundo (también en promedio), un cerebro adulto ejecutaría más de 430 mil billones de operaciones por segundo32 (pero su poseedor sólo es consciente de una ínfima parte de ellos).


			Nuestras células nerviosas se auto-organizan colectivamente en múltiples escalas, con niveles crecientes de complejidad: en el orden espacial, de manera jerárquica en redes tridimensionales (minicolumnas, columnas, subáreas, áreas y lóbulos) y, en el orden temporal, en forma de ritmos con diferentes frecuencias (ondas alfa, beta, gama, delta y theta). Así, y como ya se mencionó, no es adecuado pensar al cerebro humano como una enorme y homogénea red neuronal, sino –más bien– como un gran sistema integrado; organizado por diversos “módulos” (constituidos, a su vez, por conjuntos de “nodos”), que están diferenciados y especializados en la realización de determinadas funciones o procesos mentales y son relativamente independientes. Mientras que las subáreas y áreas son términos relacionados con la organización tanto estructural como funcional del cerebro, los nodos y módulos hacen referencia a la conectividad y al procesamiento de la información en las redes neuronales. Aunque no son equivalentes, están relacionados: un módulo puede consistir en múltiples nodos distribuidos en varias áreas y subáreas.


			La organización de estos módulos, la “configuración”, se debe al efecto combinado de nuestra programación genética (por medio de genes) y de nuestro aprendizaje (por medio de memes y también de la experiencia vivenciada)33. Los diminutos sistemas nerviosos de los insectos y de otros invertebrados están “preconfigurados” desde el mismo momento de su nacimiento; o sea, cada neurona tiene sus conexiones predeterminadas de manera innata. En el cerebro humano, en cambio, la inmensa mayoría de los enlaces entre sus nodos son dinámicos, modificables, plásticos, auto-organizables34. Tanto las conexiones sinápticas entre neuronas, como los enlaces entre los nodos y la conectividad entre los módulos se “reconfiguran” continuamente, en respuesta tanto a la interacción con el entorno (físico-artificial, natural-ecológico, cultural-ancestral y social-tecnológico) como con el intorno (los procesos bioquímicos endógenos, las emociones, los pensamientos, los estados de ánimo, las motivaciones y lo espiritual-nóustico).


			2.2.2. La red neuronal


			Una configuración fija se traduce en un comportamiento determinado por la programación genética, poco flexible para adaptarse a los cambios. A medida que ascendemos filogenéticamente a lo largo de la escala evolutiva cobran más importancia los procesos epigenéticos; en especial, los de aprendizaje (ver punto 3.5.3). En el caso del cerebro humano existen millones de conexiones neuronales sin programar en el momento de nacer, lo cual permite la “plasticidad cerebral” o “neuroplasticidad”. Ésta opera, al mismo tiempo, en tres escalas (en la de las moléculas, en la de las células y en la de circuitos) y en tres fases (generación, modificación y reparación de las conexiones neuronales; o sea, durante el desarrollo del embrión y del niño, a lo largo de toda la vida y después de las lesiones, respectivamente).


			[image: ]


			Figura 2.4: Estructura de una neurona


			De esta manera, y dentro de ciertas limitaciones, es cada uno quien termina de “esculpirlo”: de forma permanente cada estímulo y cada vivencia influye en las sinapsis y los circuitos (e, incluso en la expresión de los genes), por lo cual el cerebro nunca alcanza una forma estable y definitiva35. Es por eso que, aunque todas las personas tengamos una organización cerebral general similar (producto de la programación genética), las circunstancias particulares y el contexto de cada uno de nosotros, hacen que el cerebro sea original, único, irrepetible e irremplazable (producto de la selección epigenética) y, por lo tanto, también sea original, única, irrepetible e irremplazable la conducta (aún en gemelos univitelinos)36. Esta alta sensibilidad a los cambios iniciales, sin dudas, muestra al cerebro como un sistema fundamentalmente caótico.


			En el proceso de “tallado” se sobreproducen –de forma permanente– nuevas conexiones neuronales (“diferenciación”) y sólo sobreviven aquellas que mejor se “encastran” con su entorno local (“integración”). Es decir, a través de nuestro aprendizaje (ver punto 3.5.3), se refuerzan las conexiones más usadas y se debilitan aquellas menos utilizadas, de modo tal que vamos conformado distintas redes. Cuando una de estas redes exhibe un modo de actividad estable, se transforma en un atractor, se genera un nuevo hábito y la activación de cualquier subgrupo neuronal es suficiente para mantener a todo el patrón, diseño o configuración [Goldberg, 2007, p. 163]. En otras palabras, el atractor se activa de manera automática, completa e íntegra toda vez que se activa cualquiera de sus componentes (se trata, en definitiva, del proceso de reconocimiento de patrones).


			El cerebro ya no se concibe como un órgano dado y determinado de una vez y para siempre, sino que se trata de un órgano plástico y modificable, abierto al cambio y a la contingencia por medio de las diferentes experiencias vivenciadas. Así, y por medio de un proceso dinámico, contínuo y ecológico, el cerebro, el cuerpo y la mente interactúan entre sí –y con el entorno (ver punto 2.4)– conformando un sistema fluido y adaptable, que se va creando y recreando a medida que crecemos, nos desarrollamos y aprendemos. En definitiva, y como todo sistema complejo, al cambiar uno de sus componentes también cambian los restantes.


			[image: ]


			Figura 2.5: Redes enlazadas


			Existen dos rutas principales de interconexión que transportan señales desde el cerebro al cuerpo y viceversa. Una es electromagnética, enlaza cortas distancias y está constituida por nuestro subsistema nervioso periférico (nervios sensoriales y motores); y la otra es bioquímica, recorre grandes trayectos y la conforma nuestro torrente sanguíneo (que transporta hormonas, neurotransmisores y moduladores). Sólo que existe una notable diferencia en los tiempos de actuación: mientras que los impulsos electromagnéticos tardan milisegundos, los mensajes bioquímicos pueden demorar hasta horas. En consecuencia, es más realista conceptualizar a esta red no como una “simple” configuración electromagnética, sino como un complejo y dinámico sistema electro-magneto-bio-químico de enorme versatilidad, con más de 50 tipos distintos de estas sustancias (que se pueden liberar en diferentes dosis).


			Por último, puede decirse que sobre el Cuerpo Físico interaccionan cuatro sistemas: el mental (a través de pensamientos, sentimientos, creencias, emociones, estados de ánimo), el nervioso (por medio de los neuro-transmisores), el inmune (a través de las interleuquinas) y el endócrino (por intermedio de las hormonas) (ver figura 2.5).


			2.2.3. El proceso de desarrollo


			El desarrollo del cerebro no es un proceso uniforme ni invariable para todos los niños, sino que sigue el ciclo de vida de todo sistema complejo (ver figura 2.6). Pero debemos tener en cuenta que los diferentes estadios por los que transita no están separados por fronteras claras, absolutas y bien definidas, sino que se van modificando de manera gradual pero continua (Principio de Ritmo, ver Anexo).


			Sintéticamente, se puede decir que:


			•	Durante la autogénesis, se generan nuevas neuronas (“neurogénesis”) –que luego migran hasta el lugar que les corresponde dentro de la compleja organización cerebral– y se establecen nuevas conexiones entre ellas (“sinaptogénesis”). Así, desde el nacimiento hasta los 2-3 años se verifica el período más activo, ya que –por cada segundo– se generan cientos de miles de neuronas y hasta algunas decenas de millones de sinapsis. En efecto, en el momento del parto, el cerebro apenas tiene el 25% del volumen que alcanzará en el estado adulto. Actualmente se sabe que la neurogénesis prosigue durante toda la vida, aunque con mucho menos vigor que durante este primer período y sólo se localiza en zonas concretas (tal es así que, en el adulto, constituye una ínfima proporción del número total de neuronas). También hoy se sabe que –en diversos momentos del desarrollo cerebral, aunque de manera muy marcada en este período– se produce la muerte programada de muchas neuronas (“apoptosis”).


			•	Durante la morfogénesis, la etapa del desarrollo, también siguen naciendo y muriendo neuronas y generándose conexiones entre ellas, aunque con un ritmo mucho menor. Este período se prolonga aproximadamente hasta la segunda década de nuestra vida. Es así que más del 75% del peso total del cerebro se logra gracias al contacto con nuestro particular entorno local. Es durante esta etapa donde la profunda reorganización mejora la eficiencia cerebral y configura las aptitudes y las habilidades mentales únicas de cada uno de nosotros (cognitivas, afectivas y conativas) (ver punto 3.1).


			•	Durante la morfostasis, el tiempo de la madurez, existe una mayor estabilidad de nuestras estructuras funcionales cerebrales y, por lo tanto, una menor variación que en el período previo. Es la etapa de la actividad productiva y ha cambiado en las últimas generaciones.


			•	Durante la esclerosis, el período del envejecimiento, tanto el peso del cerebro como su volumen se reducen progresivamente (atrofia cerebral). Las conexiones neuronales disminuyen, al igual que la densidad de sinapsis, el flujo sanguíneo, el suministro de oxígeno y la producción de neurotransmisores. Hacia los 85 años se han perdido entre el 30 y el 45% de las neuronas, que traen como consecuencia la aparición de los habituales déficits mentales de la vejez (de forma directamente proporcional a la edad del individuo). Esta pérdida, al igual que en el caso anterior, puede acelerarse debido al consumo de sustancias tóxicas, a la malnutrición o a la disminución del aporte de oxígeno y glucosa necesarios para el funcionamiento cerebral.
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			Figura 2.6: Variación del volumen cerebral con la edad [adaptado de Bethlehem, R., Seidlitz, J., White, S. et al, 2022]


			Hay que tener presente que, sobre estos procesos, opera la acción conjunta de un cierto orden espacial y temporal; cada área del cerebro se desarrolla de forma no homogénea, en diferentes momentos, a distintas velocidades y en función de la ontogenia y de la filogenia. O sea, por una parte (ontogenia) y como mencionamos, es muy acelerado en los primeros años de nuestra vida, continúa su crecimiento y desarrollo hasta la madurez (aunque más ralentizado), para luego decrecer y rigidizarse paulatinamente con la senilidad. Por otra parte (filogenia), también se modifica de acuerdo con un programa genético preciso: inicialmente está enfocado sobre los procesos sensoriales y motrices y, después, sobre los procesos psíquicos superiores (orientación espacial, planificación, toma de decisiones, lenguaje, control de los impulsos, etc.). Por el contrario, los procesos de envejecimiento siguen un camino simétricamente inverso: desde el punto de vista filogenético, las regiones corticales más recientes (las cortezas de asociación) son las más afectadas con la edad; mientras que las más antiguas (áreas sensoriales y motoras) son las menos afectadas37. Lo mismo ocurre con las estructuras funcionales subcorticales: tanto el cerebro arcaico como el intermedio (ver punto 2.2.4) se ven afectados sólo de forma moderada. Es así que, por término medio, la masa del cerebro se multiplica de tres a cuatro veces cuando pasamos desde el estado de recién nacido hasta el estado de juventud, para luego ir disminuyendo gradualmente (cerca de un dos por ciento por cada década).
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